Comisión de Asuntos 
Internacionales 


Versión Taquigráfica N* 1506 de 
2008 


S/C 


PRESIDE: 


MIEMBROS: 


DELEGADO 
DE 
SECTOR: 


INVITADOS: 


INSTITUTO URUGUAY XXI 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 16 de abril de 2008 


(Sin corregir) 


Señor Representante Jaime Mario Trobo. 


Señores Representantes Roberto Conde, Rubén Martínez Huelmo, Daniel Peña Fernández y 
Enrique Pintado. 


Señor Representante Pablo Naya. 


Por el Instituto URUGUAY XXI señores, economista contador Carlos Viera, Director 
ejecutivo; Roberto Benett y Héctor Echavarría. 


Por la Unión de Exportadores señores, contador Rodolfo Merzario, Presidente; Teresa 
Aismemberg, Secretaria Ejecutiva; contadora Gabriela Di Leoni, Responsable del Programa 
Estratégico Nacional de Exportaciones (ENE); Alejandra Mederos, Gestión Programas; 
ingeniero Alfredo Halm, Director de la Cámara Uruguaya de Tecnologías de la Información 
(UTD) y Leonardo Hespanhol, Gerente Administrativo de INIA y asesor colaborador del 
Programa ENE Y UEU. 


Por la Cámara Nacional de Comercio y Servicios, economista María Dolores Benavente. 


SEÑOR PRESIDENTE (Trobo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el agrado de recibir a una delegación de Uruguay XXI, presidida por el contador Carlos 
Viera, Director ejecutivo, acompañado por los señores Roberto Benett y Héctor Echeverría. 


Nos hemos preocupado de que el proyecto Uruguay XXI tenga la amplitud que signifique recibir la 
información de parte de quienes representan al sector público y privado con el propósito de tomar dimensión 
de los trabajos que se están haciendo para la formulación de una estrategia de la presencia comercial de 
Uruguay en el exterior, con esas dos visiones que son esenciales para lograr un buen resultado. 


Esta invitación es resultado de una inquietud que tiene esta Comisión por conocer los pasos que se han dado 
y que se darán en el futuro en esta proyección. Asimismo, se inscribe dentro de lo que ha sido una 
preocupación que desde hace un tiempo viene poniéndose de manifiesto y que, a nuestro juicio, el año pasado 


tuvo una etapa muy interesante cuando el Presidente de la Cámara de Representantes de ese entonces, señor 
Diputado Pintado actual Vicepresidente de esta Comisión acordó, mediante la firma de un convenio de 
cooperación con Uruguay XXI y la Cámara de Representantes, la posibilidad de trabajar coordinadamente en 
algunas acciones que, eventualmente, el Parlamento pueda realizar con el propósito de alcanzar el objetivo 
que se propone Uruguay XXI con la comunidad de intereses entre el sector público y privado. Entonces, esta 
instancia se inscribe en esa vocación. 


Ustedes saben que el Parlamento tiene una red formal e informal de vinculaciones en el exterior, resultado de 
la propia actividad permanente que desarrolla el Parlamento y que bien puede ser un componente de las 
tareas que se realizan para que la presencia de nuestro país en el exterior tenga cada día mayor fortaleza. 
Obviamente el hecho de que los parlamentarios nos introduzcamos en las proyecciones que ustedes están 
haciendo es realmente muy importante para nuestra tarea, seguramente, para la estrategia que ustedes 
desarrollan y, en consecuencia, para el país. 


Esta es una reunión informativa; nosotros queremos recibir todos los insumos que puedan transmitirnos. Sin 
perjuicio de otras instancias de trabajo conjunto, queremos tener una visión clara de los trabajos que está 
desarrollando Uruguay XXI desde la perspectiva del sector público y privado. 


Me anuncian que han acordado que la Unión de Exportadores haga una introducción en el tema. Yo digo que 
estamos a disposición de lo que ustedes entiendan conveniente. 


SEÑOR MERZARIO.- En nombre de la Unión de Exportadores agradecemos la invitación para estar 
presentando, junto con Uruguay XXI, lo que significa la estrategia nacional de exportaciones y lo que 
Uruguay XXI está realizando. Entiendo que es un tema importante porque está dentro de lo que es el 
programa de difusión que nosotros estamos llevando adelante para crear consenso y, finalmente lo más 
importante, impulsar una gestión de manera más profesional, diferente a como se estaba haciendo 
hasta ahora. 


Nuestro equipo está conformado por otro Directivo, el señor Alfredo Halm, representante del sector 
informático, la señora Teresa Aishemberg, Secretaria Ejecutiva de la Unión de Exportadores, la señora 
Gabriela Di Leoni, vinculada a la Unión de Exportadores específicamente en lo que refiere a trabajar el mapa 
estratégico, y colaboradores adicionales como el señor Leonardo Hespanhol, responsable del área 
administrativa en el INIA y la señora Alejandra Mederos. Hemos buscado no solamente crear consenso entre 
los directivos y otras organizaciones como Uruguay XXI, sino formar equipos de gente que puedan 
facilitarnos la tarea en la elaboración de esto tan ambicioso que hemos llamado Estrategia Nacional de 
Exportaciones. 


La idea es presentarles, en menos de media hora, lo que nosotros llamamos Estrategia Nacional de 
Exportaciones. Hemos armado una presentación para que esta Comisión pueda entender y evacuar dudas con 
respecto a lo que estamos haciendo desde la Unión de Exportadores, junto con Uruguay XXI. 


Los objetivos de la presentación son, por un lado, apoyar la construcción de una visión país, compartida por 
todos los sectores: público, privado y la academia. No estamos dejando de lado a un sector donde está el 
conocimiento y que tenemos que incorporar a la actividad público-privado, en este caso, para la exportación, 
porque ahí hay fuente de conocimiento necesario para la profesionalización, la innovación y el desarrollo del 
país. Precisamente, el objetivo es involucrar a los sectores para que entre todos podamos alcanzar un 
desarrollo sustentable. 


Por otro lado, pretendemos continuar defendiendo la importancia de acordar una política estratégica nacional 
de exportaciones consecuente. Este es un tema permanente. Buscamos generar los consensos para un objetivo 
común que lleve adelante las exportaciones del país y, por ende, el desarrollo económico y el bienestar 
sustentable al cual todos apuntamos. 


Además, de eso, pretendemos lograr un compromiso entre todos los actores para la definición y la gestión de 
la propia estrategia. Esto no es un trabajo de una sola persona, sino del conjunto de la sociedad, cada uno en 
su rol. Me refiero al rol parlamentario, al ejecutivo desde el Gobierno o a algún órgano específico, de 
empresarios, políticos, trabajadores. 


La agenda cuenta de tres partes: la situación actual, el tema de la visión país y los compromisos a asumir. 


Desde el punto de vista de la situación actual, las preguntas que nos hacíamos es si tenemos una estrategia 
competitiva, cómo estamos compitiendo en el mundo y cuáles son los fundamentos de estrategia nacional de 
exportación. 


Los elementos para desarrollar una estrategia nacional es un concepto amplio, abarcativo y sistémico, donde 
es fundamental, en primera instancia, lograr una visión compartida del desarrollo país, que integre y articule 
los objetivos de la sociedad en su conjunto. A su vez, vinculado con la estrategia de inserción internacional, 
vamos a precisar un posicionamiento claro de la oferta y marca parar lograr, precisamente, esa inserción. No 
es algo que se logra fácilmente. 


En cuanto a la comprensión adecuada e identificación de los factores críticos que afectan en su conjunto la 
competitividad del país, vamos a ir viendo cómo hay una interrelación entre los objetivos que queremos 
lograr, cómo nos queremos posicionar y cuáles son esos factores críticos que nos permitirán llevar adelante 
esa estrategia. 


En lo que tiene que ver con la dedicación a discutir y consensuar una estrategia entre los sectores, debo decir 
que tanto "discutir" como "consensuar" son dos palabras que son bienvenidas. Si este es un tema integrador, 
tiene que generar discusión y terminar finalmente en consenso. Cuando hablamos de dedicación, discutir y 
consensuar una estrategia entre los sectores, hay que ver quiénes van a estar involucrados, cuáles son los 
recursos para el desarrollo y la implementación de esta estrategia nacional de exportación. Así que el tema de 
recursos es importante. Nosotros tenemos nuestra perspectiva, seguramente el Parlamento y Uruguay XXI 
tendrán un diálogo, y nuestro amigo Viera analizará los recursos que se precisan para llevar adelante la 
gestión que Uruguay XXI está desarrollando. 


En cuanto al enfoque tradicional de competitividad, podemos decir que sabemos que los factores críticos de 
competitividad son más complejos e interrelacionados. Esta es la visión tradicional, con un enfoque estático 
de ventajas comparativas, basadas exclusivamente en consideraciones de precios y costos e instrumentos de 
la política para el fomento de la competitividad, como la devaluación de la moneda, la reducción salarial, 
medidas proteccionistas, aranceles y subsidios generalizados. Esto fue tomado de una presentación del 
contador Danilo Astori. 


Evidentemente, estos factores están ahí, pero no son los únicos o, por lo menos, los únicos referentes para 
desarrollar una estrategia donde la competitividad realmente sea sustentable y resulte un arma diferencial 
para la inserción internacional del país. 


El enfoque actual de competitividad sobre el cual nos estamos manejando está extraído de lo que es el World 
Economic Forum, una entidad que a nivel internacional hace este tipo de análisis y permite la comparación 
entre distintos países. Acá hace referencia a los factores críticos de competitividad. 


Por un lado, tenemos los requerimientos básicos: macroeconomía, institucionalidad, infraestructura de salud, 
y educación básica. Esta es la clave para economías orientadas por factores básicos. Eso sería un nivel 1. 


Por otro lado, tenemos las mejoras de eficiencia. Acá aparecen factores críticos como la educación superior y 
la capacitación, la eficiencia de mercado y el aprovechamiento de tecnología. Cuando hablamos de mercado 
lo hacemos en un sentido amplio, donde están los agentes financieros, las instituciones. No es el mercado 
consumidor, sino que lo consideramos en su conjunto. Cuando hablamos de eficiencia nos referimos a la 
clave para economías orientadas por la mejora de la eficiencia. Estas serían economías de un nivel 2. 


Después aparecen la innovación y la gestión, clave para las economías orientadas por la innovación; este es el 
nivel 3. Aquí apreciamos las economías que hoy están haciendo punta en el mundo y veremos un 
comparativo que muestra las economías que estamos en niveles básicos con aquellas en las que tienen relieve 
la innovación, la gestión entendida esta por cómo se hacen las cosas, donde las metodologías aparecen como 
un elemento central, y lo que refiere a medición, y la profesionalización, que es importante en cada una de las 
ramas de la actividad del país, vinculado al conocimiento, la educación y la incorporación de metodologías 
que faciliten una gestión eficiente en el ámbito que sea. 


Aquí aparecen los factores críticos de competitividad que debemos atender. Observen la posición de Uruguay 
en el mundo; este es el ranking del Foro Económico Mundial. Aquí tenemos un índice global que combina 
los factores que analizamos previamente, es decir los factores básicos, la mejora de eficiencia y la innovación 
y la gestión. Esto está hecho en base a una encuesta a ciento treinta o ciento treinta y un países; cuanto más 
arriba esté la barra, peor, y cuanto más cerca del cero, mejor. Fíjense lo que ocurre con el índice global: 
Finlandia tiene 6, Irlanda 22, Nueva Zelanda 24, Chile 26, Argentina 85, Brasil 72 y Uruguay 75, por lo que 
en definitiva quedamos algo más arriba de la mitad de la tabla. Pero observen qué ocurre cuando entramos a 
analizar un tema sumamente importante como el de la innovación porque, en definitiva, aquí está el futuro; 
acuñamos un pensamiento que sostiene que en Uruguay estamos disfrutando de la historia, cuando lo más 
importante es analizar cómo construimos el futuro, que está vinculado con el conocimiento, con los niveles 
de educación y con cómo hacemos la gestión desde el punto de vista de la profesionalidad que cada uno de 
nosotros debe desarrollar en el ámbito en que nos corresponde actuar. Aquí Uruguay ya sube de la mitad de la 
tabla a un nivel 86, y fíjense lo que ocurre con los demás países: Finlandia está en el 6 y otros en el 22 o 25. 
Quiere decir que esos países están invirtiendo más que nosotros en innovación y conocimiento y están 
sembrando para el futuro. De estas cosas nos tenemos que desayunar temprano, y si no las reconocemos, 
cuando ocurra será tarde, porque los otros ya hicieron la innovación, el cambio y nosotros siempre vamos a 
quedar rezagados. Por eso destaco y resalto este elemento. 


En esta gráfica podemos apreciar cómo vamos con el índice de competitividad global; aquí aparecen los 
requerimientos básicos, los potenciadores de eficiencia cuánto más alta la barra, peor la situación y lo que 
ocurre con la innovación y la gestión. Fíjense la distancia que empieza a haber, en términos relativos, en 
innovación y gestión entre Uruguay y Finlandia. Mencionamos a Finlandia porque tiene alguna similitud en 
cuanto a dimensión; hay diferencias en cuanto a cómo está trabajando este país y también Irlanda y Nueva 
Zelanda, que también son de nuestro tamaño y tienen economías más comparables con la nuestra que otras. 
Inclusive destaco lo que está ocurriendo en el propio Brasil, que sin estar a la altura de estos países que son 
los que más crecimiento vienen teniendo- está debajo en la barra, o sea que también está invirtiendo en ese 
sentido. Pero más allá de lo que esté ocurriendo en Brasil, esto nos da una referencia y nos permite saber 
cómo funciona el mundo a través de una medición; esto se relaciona con la modalidad de gestión, porque a 
uno le puede parecer una cosa y a otro otra, pero debemos basarnos en una medición para hacer de este tema 
algo más profesional, que aporte información y nos haga saber dónde estamos y en base a ello podamos 
determinar a dónde queremos llegar. 


Observemos el desempeño exportador en cifras expresadas en millones de dólares corrientes para los países 
de los que estábamos hablando. En la gráfica figuran las mercancías y los servicios y aparecen Uruguay, 
Argentina, Brasil, Chile, Nueva Zelanda, Irlanda y Finlandia. Estos son datos del informe de 2007 de la 
Organización Mundial del Comercio. Y, fíjense lo que está ocurriendo con Irlanda. En definitiva, nosotros 
precisamos crecer, que tanto los bienes como los servicios crezcan. Y atrás de ese crecimiento y actividad 
cuanto más valor agregado, más conocimiento se precisa, y el conocimiento es la gente. Es decir que 
debemos crecer con valor agregado, que implica a nuestra gente trabajando en la creación de valor que sea 
apreciado en el mundo, porque no se trata de lo que a nosotros nos parezca sino de lo que desde el resto del 
mundo quieran comprar. 


En la siguiente imagen aparece el desempeño exportador del Uruguay en cuanto a diversificación de 
productos, mercados y exportadores. En cuanto a la exportación vemos que desde el año 1998, que está como 
base, hasta el 2006, hubo un crecimiento. En productos la performance no ha sido tan buena, es decir que ha 
habido esfuerzo de algunos, pero no estamos logrando mucha diversificación en productos y menos en 
términos de mercado. Como dijimos, esto tiene que ver con la diversificación, el desarrollo exportador y el 
crecimiento sustentable. Nosotros debemos ir buscando los mercados, ver quiénes nos quieren comprar, 
lograr acuerdos comerciales y una inserción inteligente porque podemos insertarnos en el mundo si somos 
competitivos. 


Estos son elementos a considerar y, en definitiva, reflejan lo que está ocurriendo con las exportaciones del 
Uruguay. 


¿Cuáles son los fundamentos de una Estrategia Nacional de Exportaciones? Como decía al comienzo: la 
necesidad de generar una visión, un rumbo y una estrategia compartida para el desarrollo del país productivo. 
Creo que parte de lo que estamos haciendo aquí es venir con una propuesta, que en su momento necesitará el 
consenso, pero estamos tirando la punta para que lo logremos. Se destaca la importancia del esfuerzo 


exportador, la relevancia de la articulación de actores públicos y privados para coordinar los esfuerzos, 
alinear las organizaciones públicas y privadas, definir una estrategia y dinamizarla, gestionar conocimiento e 
innovación. La idea de esto no implica algo estático sino dinámico; el mundo y las actividades de exportación 
están sujetas al vaivén de la economía mundial y si determinados factores cambian en el mundo, se modifican 
la demanda y los precios, por lo que nosotros debemos estar preparados para eso y adaptarnos. 


¿Qué avances hay, en grandes rasgos? Creo que el tema de Uruguay XXI y la CIACEX es un avance 
importante pues, en definitiva, nadie está planteando crear nada, porque ya hay estructuras creadas. En la 
CIACEX confluyen los Ministerios de Relaciones Exteriores, Economía y Finanzas, Agricultura y Pesca, 
Industria, Energía y Minería y Turismo y Deporte, por lo que ahí está la integración política que es la que 
comanda y direcciona el accionar de Uruguay XXI que, a su vez, desde el punto de vista formal está 
integrado por la Cámara de Industrias del Uruguay, la Cámara Nacional de Comercio, la Asociación Rural y 
ahora amplió su base ya que la Unión de Exportadores también está participando. Pero aquí lo importante es 
que no hay que crear nada ni tomar ninguna definición desde el punto de vista organizacional, por lo en ese 
aspecto. 


Más allá de lo que el contador Viera comentará en su momento, para la Estrategia Nacional de Exportaciones 
nosotros destacamos una metodología. Como verán más adelante, estamos proponiendo el uso de una 
metodología que se llama mapa estratégico, "balanced scorecard", cuadro de mando integral tiene varios 
nombres y verán de qué se trata, que Uruguay XXI ya tiene incorporada. Hay una metodología con la cual 
coincidimos y compartimos y sobre la cual yo voy a estar hablando, así que tampoco debemos inventar nada. 


Creo que hemos empezado a trabajar en conjunto Uruguay XXI y la Unión de Exportadores y esto significa 
que vamos generando consensos, aportes públicos y privados. Cada uno va a tener una visión pero asimismo 
el compromiso de llegar a un consenso para que esto sea un elemento dinamizador de las exportaciones del 
país. Hemos comenzado a trabajar en la actualización de escenarios para promover la capacidad de 
competencia y la exportación de varios sectores. Después voy a hacer algún comentario al respecto, pero ya 
tenemos un programa que no fue iniciado este año sino que ya venía siendo trabajado desde Uruguay XXI a 
través de talleres y de análisis sectoriales. Lo que hay que hacer es avanzar. Yo creo que desde el punto de 
vista del diagnóstico tenemos más que suficiente. Lo importante es avanzar y tratar de equivocarnos lo menos 
posible, más allá de que de los errores también se aprende. El punto es no incurrir en barbaridades y caminar, 
porque esa es la manera de construir futuro. 


¿Qué queremos alcanzar? Aquí hay un par de conceptos: la gestión competitiva dinámica versus ventajas 
competitivas puntuales. El tema de la competitividad está en ambos, pero hay que gestionar esa 
competitividad, hay que darle dinamismo y no quedarnos en ventajas que pueden ser puntuales. Debemos 
generar valor agregado, depender más de nosotros mismos y no de lo que puede ser una ventaja puntual que 
hoy está y mañana no. 


A título de aporte conceptual, aquí se señala que un mejoramiento continuo de los resultados de la 
exportación se basa en la existencia de una estrategia nacional de exportaciones realista y en la capacidad de 
gestionarla. Como dijimos, el mundo cambia, nosotros tenemos que adaptarnos y la velocidad juega un rol 
importante, por lo que la gestión cobra un rol relevante. 


La mejor práctica exige una estrategia nacional de exportaciones integrada, ejecución de programas de apoyo 
al comercio para resolver la cuestión general de la competitividad de las exportaciones y no solo el acceso y 
desarrollo de los mercados. Como verán, es un tema bastante más amplio lo que se está manejando acá. Esto 
está basado en definiciones del Centro Internacional de Comercio, al cual yo hacía referencia previamente. 


Pasando al segundo punto, la visión país, ¿nos estamos preparando para el futuro? ¿Cómo se desempeñan los 
países que mejoran su calidad de vida en forma equitativa y sustentable? ¿Hay una visión de largo plazo? 
Esas son las preguntas que dentro del equipo nos hemos formulado y que parece oportuno presentar en este 
momento. Estamos ya aprovechando exposiciones del reciente foro de innovación desarrollado en este país y 
básicamente en lo que refiere a la presentación finlandesa. En definitiva, tenemos que preparar las respuestas 
para las preguntas que se van a plantear dentro de cinco años. Eso es estar bien parado o estar en el momento 
justo y ser un país competitivo que está preparado para los avatares o cambios que habrán de ocurrir a nivel 
internacional. 


Estos son los doce elementos considerados como pilares de la competitividad. Esto después se desarrolla en 
una serie de subindicadores importantes, pero vamos a centrarnos en estos. Aquí vamos a estar mirando cómo 
es la posición competitiva de Uruguay. Fíjese cómo está el resto. En innovación estamos en el lugar ochenta 
y Obsérvese cómo estamos en cuanto a gestión, tamaño de mercado, preparación tecnológica, mercados 
financieros sofisticados, eficiencia en el mercado laboral, eficiencia en el mercado de bienes, formación y 
educación superior, salud y educación primaria, estabilidad macroeconómica, infraestructura e instituciones. 
Estos son datos del Foro Económico Mundial. Fíjese cuán lejos estamos de los países que estábamos 
tomando como referencia: Chile, Nueva Zelandia, Irlanda y Finlandia. ¿Nos estamos preparando para 
competir en el futuro? Yo creo que esa es la responsabilidad de todos a quienes les corresponde dirigir, y en 
este caso, cuando el Parlamento está aprobando leyes, tomando resoluciones o definiciones, tiene que estar 
pensando en cómo corregir situaciones actuales, pero también mirando hacia adelante: adónde queremos 
llevar a este país. 


Esta es la triple hélice. Es el modelo de articulación de Finlandia. Como verán, acá están vinculados las 
universidades los centros de excelencia, la industria, el Gobierno los Ministerios, las confederaciones de 
industrias, los "clusters", la parte financiera. En el centro está el Consejo de Políticas en Ciencia y 
Tecnología, que es el que dirige. Un hecho a destacar es la creación de la Agencia de Innovación y 
Tecnología, que es un tema fundamental, pero nosotros no debemos ver a la Agencia como a un hecho 
aislado. Debemos buscar la manera, entre todos, de ir articulando cada uno de esos institutos atrás de un 
programa común. 


Aquí se hace hincapié en cómo se establece una agenda de políticas, cómo se implementa y cómo se analiza 
después. Acá empieza a aparecer un círculo virtuoso, en el cual inciden temas de interés público y privado, 
una estrategia nacional, políticas sectoriales, toda la implementación de las estrategias, todo el "set-up" de los 
instrumentos, la performance y la evaluación de impactos. Eso vuelve a una revisión de las políticas, la 
inteligencia estratégica y la investigación. 


Acá están los Ministerios, las universidades, las industrias. Hay que articular. Nosotros tenemos que ver esto 
de una manera articulada. Cuando uno va y ve esas presentaciones advierte que son un reflejo de la 
organización del país, donde cada instituto y cada entidad debe cumplir su rol, en pos de un objetivo común. 
Tiene que haber procesos bien definidos que permitan saber qué corresponde hacer a cada uno y cómo eso se 
va a ir retroalimentando para lograr esa mejora continua a la que apostamos. 


¿Lecciones aprendidas del modelo de Finlandia? Invertir en la gente, mantener consistencia en las políticas, 
una estrategia nacional clara, bien comunicada y coordinada, inversiones de largo plazo en investigación, 
desarrollo e innovación, modelo de cooperación y gestión de la triple hélice, agencias nacionales fuertes con 
libertad para actuar e implementar políticas. 


En definitiva, es importante conocer las buenas prácticas, aprender para ir más rápido. Muchas veces a estos 
países les ha llevado más tiempo. Nosotros tenemos la oportunidad de estar en contacto. Si tenemos la mente 
abierta y la capacidad de aprender, lo que tenemos que ver es cómo adaptamos rápidamente a nuestra 
realidad, pero teniendo en claro que ya hay experiencias trazadas, ya hay modelos de organización y ya hay 
temas que podemos replicar con la certeza de que el éxito está casi probado en muchos aspectos. 


Siguiendo con el tema de las lecciones aprendidas, hablamos de un desarrollo equilibrado en investigación 
básica, en investigación y generación de tecnologías e innovación en la industria. Lo fundamental es que la 
investigación termine siendo tecnología en la medida en que se pueda aplicar, porque si no queda en un 
estudio de gabinete que no nos llevaría a ningún lado, ya que sería pura teoría. Nosotros precisamos práctica. 


Tenemos una continua evaluación de las organizaciones, operaciones y programas y una rápida respuesta 
sobre los tomadores de decisión. Habrán visto que había un círculo donde, en definitiva, se definían políticas, 
se implementaban, se lograban resultados, se evaluaban y luego volvía al círculo, para ver si eso tenía que ser 
rectificado. Como decíamos, hay que tomar como referencia los "benchmark", los mejores, pero no 
simplemente copiarlos; tomemos los mejores y veamos qué es lo que tenemos que adaptar. 


Por otro lado, está la visión de largo plazo. ¿Cuánto es posible crecer? ¿Vamos a proyectar sobre nuestra base 
actual? Por suerte, esto va quedando en la historia. Fíjense que hablábamos de los seis mil millones. ¿Cuál es 
nuestro techo? ¿Son doce mil millones? En definitiva, ¿tenemos un techo? ¿Y si cambiamos nuestra visión? 
Entonces, creo que hay que apostar a eso, por lo menos a tener una ambición entre todos: vamos a crecer y, 


sobre todo, apostar al "se puede". Creo que esto es importante, más allá de que muchas veces las realidades 
nos pegan, pero también tenemos que apostar al "se puede", al futuro. Creo que es el espíritu constructivo el 
que nos tiene que alentar a llevar adelante este tipo de estrategia. 


Por otro lado, aparece el tema de la visión compartida. Para prosperar, para ir hacia adelante, nosotros 
tenemos que promover una visión compartida para el desarrollo nacional entre todos los actores, públicos y 
privados. Para lograr ese crecimiento sustentable del producto necesitamos dos pilares: desarrollo económico 
con mejor distribución progresiva del ingreso, un desarrollo social, para aumentar la calidad de vida de la 
población, pero también necesitamos organizaciones éticas, innovadoras y con capacidad de competir en el 
mundo. Las cosas no se dan aisladas y no se dan por sola voluntad. Ahora, ¿podemos articular todo esto? 
Fíjense que tenemos que ir más allá de una visión sectorial, donde por un lado tenemos al sector público 
educación, fundamentos económicos, infraestructura, logística, al sector privado donde se habla básicamente 
de eficiencia en la industria, en los insumos, en la gestión y a la academia, donde está el conocimiento 
científico y tecnológico y la innovación; tenemos que ir precisamente hacia a una visión integrada, no a la 
sectorial. Debemos ir a una visión donde tenemos que tener claro que debemos incorporar valor, 
conocimiento, donde juega la tecnología y la innovación, donde está la demanda mundial, donde está la 
inserción internacional, donde está la producción. En definitiva, promovemos más dinámica, más integración, 
más unión, cada uno aportando lo suyo. Y acá aparece otro tema: la gestión de redes, para ir generando 
competitividad. 


Entonces, fíjense que tenemos empresas, sectores, una cadena, red de "clusters", redes e innovación para la 
gestión competitiva. Si nos quedamos acá, es insuficiente. Nosotros tenemos que mejorar la red de "clusters", 
pero eso tampoco va a alcanzar. Entonces, tenemos que ir a la visión compartida, tarea de todos. Tenemos 
que ir a un nivel superior, y por eso también está presente el concepto de redes. A su vez, tenemos que definir 
un posicionamiento estratégico en los mercados internacionales. Nosotros tenemos que trascender en los 
mercados a través de una oferta dinámica de valor al cliente. Valor quiere decir aquello que valoren en el 
exterior. No se trata solamente de que tengamos la buena intención y la capacidad de producir, sino que 
tenemos que ver y entender qué es lo que están dispuestos a comprar, cuáles son los valores a nivel 
internacional. Acá tenemos que contar con productos de calidad, marcas país reconocidas, innovación. Allí 
donde la oferta tiene que integrar el conocimiento, tenemos que ser confiables, seguros, debemos tener una 
orientación al cliente. Después todo esto dará lugar a discusiones, porque una cosa es cómo se posiciona el 
país como un país respetuoso de las instituciones, confiable, que, en definitiva, es bien visto a nivel 
internacional, y después estarán los sectores, cada uno en particular en función de lo que quieran vender el 
sector informático irá por un posicionamiento de país digital; me imagino que quienes estén vinculados con 
agroalimentos irán por el lado del país natural; existe un Uruguay logístico, es decir: el país que corresponda 
a cada uno de los sectores, pero en su conjunto tenemos que transmitir una imagen-país. 


En cuanto a los compromisos a asumir, nos referíamos a la responsabilidad y a cómo puede gestionarse un 
plan estratégico. Cuando nos referimos a una política de Estado, decimos que es algo que tiene que 
trascender al Presidente, a la Directiva de la Unión de Exportadores, a los parlamentarios actuales y al 
Gobierno actual: es algo que tiene que permanecer en el tiempo; tiene que ir más allá de nosotros, porque lo 
estamos haciendo por el bien del país y estamos convencidos de que tiene que ser algo sustentable en el 
tiempo. 


Volviendo a lo que habíamos visto al principio, tenemos requerimientos básicos, mejoras de eficiencia, 
innovación y gestión. Entonces, tenemos que ir buscando alguna herramienta para gestionar ese plan 
estratégico. Si nosotros planteamos acá cómo trabajamos en el sector público y privado sobre requerimientos 
básicos y mejoras de eficiencia, vamos a tener distintos elementos. Por un lado, está la estabilidad 
macroeconómica, temas vinculados con el liderazgo empresarial, temas vinculados con lo que es el ambiente 
institucional, temas vinculados con lo que es la infraestructura, temas de educación. Todo eso va 
conformando, entonces, factores que van sumando elementos. Me voy a detener en el tema de la educación, 
porque es fundamental. 


Cuando hablo de educación no hablo solo de la cantidad, sino de cómo tenemos que estar educando, de cómo 
tenemos que estar preparándonos para el futuro. Ahí está la base para que después podamos disponer de 
conocimientos que nos lleven a la innovación que, en definitiva, nos pueda estar dando competitividad. Voy a 
comentar esto: difusión de valores y ética empresarial, garantizar la calidad de la educación básica, garantizar 
una educación superior adecuada a las necesidades de una economía del conocimiento, fortalecer la 


educación profesional y tecnológica, promover la digitalización, promover una cultura emprendedora. En 
definitiva, todos estos son elementos. También está la disponibilidad de recursos, una financiación 
competitiva, el mercado de capitales, la gestión de capital humano y mercado laboral, un racional uso de los 
recursos naturales. 


En cuanto a la infraestructura, hay que garantizar la eficiencia logística, garantizar la disponibilidad de 
energía, asegurar el desarrollo de las telecomunicaciones. Hay una cantidad de capítulos que se van abriendo, 
y ahora van a ver cómo llegamos a la integración de todos esos elementos. Recuerden que el otro elemento 
que teníamos que considerar refiere a la parte de gestión de negocios e innovación. Acá debemos tener una 
fuerte articulación entre los sectores público y privado, redes institucionales, desarrollo de mapas estratégicos 
que hagan visible la interacción de las áreas críticas y la responsabilidad, coordinación y alineación 
institucional, aumento de capacidad exportadora, a través del fomento del desarrollo de PYMES, fortalecer la 
articulación de cadenas productivas, promover el desarrollo empresarial en el interior. Estas cosas que voy a 
ir mencionando no son un invento; son cosas que están funcionando. El tema es que tenemos que articularlos 
todos en pos de un objetivo, en este caso, de lo que estamos promoviendo nosotros, que es el desarrollo de las 
exportaciones, para lo cual debemos contar con esa capacidad exportadora. Eso quiere decir que tenemos que 
contar con las empresas, así como también con los empresarios y los trabajadores, con la capacidad que les 
permita generar el valor adecuado que incorpore la tecnología, que en definitiva termina agregando valor y 
que nos hace competitivos a nivel internacional. Entonces, no es que aquí estemos descubriendo que aquí no 
se está haciendo nada, sino que lo que pretendemos es integrar y coordinar lo que se está haciendo en pos de 
un objetivo común. Hablamos de inserción internacional, del desarrollo de una cultura exportadora y de 
internalización, de mejorar la articulación Gobierno-empresas para lograr negociaciones eficientes, de 
desarrollar una imagen y marca de productos uruguayos en el exterior. Asimismo, hablamos de gestión, de 
aumento de la productividad y de la calidad de gestión, productos y procesos, de promover "clusters" 
productivos de producción e innovación, "clusters" de producción, de innovación y de exportación. 


¿Qué es la innovación? Estimular innovación en las empresas, fomentar centros tecnológicos y mecanismos 
de acceso al conocimiento y responsabilidad social. Hablamos de promover gestión ambiental en la industria 
y desarrollar una cultura de responsabilidad social. Creo que estos son elementos que no debemos dejar de 
lado; todos los empresarios tienen que ir incorporándolos. Hoy la actividad exportadora debe integrar los 
distintos aspectos que hacen al funcionamiento de una comunidad. Si salimos al exterior, nos vamos a 
encontrar con que muchos otros países también están actuando en ese sentido. En muchos casos podría llegar 
a ocurrir que, habiendo logrado un buen acuerdo comercial en cuanto a temas arancelarios, de pronto, por no 
estar prestando atención a esto que se llama responsabilidad social, no pudiéramos introducirnos en estos 
países. 


Cuando hablamos de todo esto de manera aislada, y teniendo en cuenta que hay cosas que ya están 
funcionando, llegamos a lo que es parte de esta herramienta de gestión que es el esquema de un mapa 
estratégico. Como decíamos, esto es una propuesta; después, nosotros deberíamos generar los consensos. Son 
temas que estamos trabajando; todo esto está apoyado en la metodología que les mencionaba antes, que 
compartimos con Uruguay XXI y que queremos difundir y, más aún, aplicar. Pero para aplicarla hay que 
gestionarla y ahí aparece, entonces, otro aspecto, el de los recursos necesarios para hacer funcionar este 
esquema de mapa estratégico. 


Este mapa estratégico tiene distintos beneficiarios. ¿Qué es lo que queremos lograr? Nosotros consideramos a 
la sociedad y al Gobierno como beneficiarios. Hablamos de un crecimiento sustentable del producto, de 
menor desocupación urbana y rural, de mejor distribución del ingreso, de mejor calidad de vida en la 
sociedad y de menor población por debajo de la línea de pobreza. Y, fíjense, que aquí aparece el área en el 
que a uno le corresponde actuar, cuando se hace referencia a empresarios y trabajadores. Entonces, se 
menciona el crecimiento de las exportaciones, mayor empleo, diversificación de exportadores, diversificación 
de mercados y mejora de competitividad; todos estos elementos son los resultados, los objetivos que 
queremos alcanzar. 


Todo esto que estoy mencionando después requiere una medición. Esto es el "decir", pero después aparece el 
"medir". Reitero: esto requiere una medición. Si vamos a cuantificar debemos considerar cuántas van a ser 
las exportaciones, qué significa mayor empleo, qué va a significar diversificación de exportadores y de 
mercados. Tenemos que cuantificar todo eso para que no quede solamente en una expresión; habrá una 


medición que nos permita definir exactamente qué queremos hacer, dónde estamos y a dónde queremos 
llegar. 


Por otro lado, recuerden que yo hablaba del posicionamiento de Uruguay: marcas país reconocidas, productos 
de calidad, un país orientado al cliente, confiable y seguro, innovador e integrador del conocimiento. Todo 
esto es con respecto al país en su conjunto. Cuando hagamos un mapa estratégico de algún sector en especial, 
cada uno de ellos hará su posicionamiento, ya sea el área informática, el área logística, el sector que sea. La 
idea es tener un mapa estratégico a nivel general; después, cada sector irá teniendo el suyo. Recuerden que 
esto es un elemento integrador; la idea es que todos actuemos en conjunto para lograr ese gran resultado que 
nos estamos proponiendo. 


Luego aquí aparecen todos los elementos que mencioné anteriormente: la capacidad exportadora, la inserción 
internacional, la gestión empresarial, la innovación y la responsabilidad social, el liderazgo empresarial, el 
ambiente institucional, la infraestructura, la educación, la disponibilidad de recursos. 


En definitiva, esto es un mapa estratégico, una parte de la metodología, que establece un tema de causa y 
efecto. Fíjense que para lograr estos resultados nosotros tenemos que trabajar en estos temas y para ello 
debemos tener este soporte. De manera que la metodología hoy no vinimos a explicarla es una cuestión de 
causa y efecto: para lograr esto necesitamos posicionarnos de determinada manera y para posicionarnos de 
esa manera y lograr los resultados que pretendemos tenemos que trabajar en los elementos contenidos acá. 


Este mapa estratégico sirve para una comunicación más ordenada, para tener foco y alineación, en este caso, 
detrás de una estrategia nacional de exportaciones para poder saber cuáles son los factores críticos. 
Acuérdense de que todo esto va a tener medición; todo esto tiene que estar medido. Después, en ciertas partes 
habrá que tener iniciativas. Ello dará lugar a que cada uno de los programas que se estén desarrollando, con 
fondos propios o con financiación del exterior, tengan sentido y no haya superposición. Se necesita mejorar 
los niveles de coordinación para lograr un objetivo y un compromiso que todos asumamos. Es decir que esto 
no es más que una herramienta de gestión, es un gran contenedor, y habrá que discutir cuáles serán los 
contenidos. En ese sentido, quizás el ingeniero Halm podrá hacer alguna referencia a lo que está ocurriendo 
en el área informática a través de la CUTI, Cámara Uruguaya de la Tecnología de la Información. Se trata de 
un sector que está haciendo punta no solo en su desarrollo exportador, sino en la utilización de esta 
herramienta. 


SEÑOR HALM.- Una vez más agradezco la oportunidad de poder exponer este compromiso que 
asumimos varias instituciones en conjunto. 


Quiero relatar la experiencia que la Cámara Uruguaya de la Tecnología de la Información ha emprendido. 


En primer lugar, la Cámara, por los recursos y los conocimientos que emplea la tecnología, tiene la 
característica de ser muy dinámica y muy emprendedora. Se trata de una Cámara de servicios; no hay 
productos, sino que básicamente lo que se exporta son servicios. La gente piensa que principalmente se 
exportan productos de software, pero eso es un gran error. Más o menos el 33% de la exportación, que supera 
los US$ 100:000.000, es de productos, y dos tercios corresponde a servicios vinculados a esos productos o a 
productos que se vendieron antes. De manera que es un negocio más de servicios que de productos. 


Dado que la Cámara casi en forma exclusiva se preocupa por la exportación y no tanto por el mercado local 
que, obviamente, es muy restringido en su tamaño y posibilidades, se logra un rápido consenso en cuanto a 
utilizar una herramienta de gestión y una tecnología que le es muy cercana, por formación. 


Entonces, nos pareció, como agrupación empresarial, una Cámara dinámica, con conocimientos muy afines a 
estas metodologías de "balanced scorecard" o planificación, mapa estratégico, etcétera. En ese sentido, ya 
hay un grupo de trabajo que el señor Hespanhol integra junto con la señora Gabriela Di Leoni y otros 
miembros de la CUTI, y en el corto plazo esperamos tener una primera implementación de toda esta idea, de 
esta metodología para un sector empresarial en particular; será como una prueba piloto o un caso 
emblemático, por decirlo de alguna manera. Lo que buscamos en la Unión de Exportadores es que ese caso 
provoque un cierto contagio en otras agrupaciones, ya sean sindicales, empresariales, organismos 
paraestatales e, inclusive, estatales. 


De manera que la ambición es que si logramos el consenso respecto a la versión del mapa estratégico que en 
definitiva se apruebe, ese sea un poco el libro de cabecera de todos los decisores y gestores del país en 
materia de exportación. 


SEÑOR MERZARIO.- Con respecto al plan de trabajo con Uruguay XXI, pediría al señor Hespanhol 
que haga una rápida descripción de cuál es la situación. 


SEÑOR HESPANHOL.- Hace ya algunos meses que estamos trabajando con la gente de Uruguay XXI 
y de la Unión de Exportadores. Si bien yo no pertenezco a la Unión de Exportadores, sí tengo el ánimo 
y la vocación como para trabajar en este tema. De hecho, en algunos de los aspectos que están 
recogidos en la presentación del contador en lo que tiene que ver con la posibilidad de integrar 
conocimientos con industria e inserción internacional, el INIA tiene un rol a jugar en la innovación y la 
tecnología. 


En este momento se está trabajando en una ronda de talleres que está por comenzar; como decía el ingeniero 
Halm, con distintos sectores, en particular aquellos que brindan competitividad de forma transversal a 
distintos sectores. Los dos primeros son bastante claros; puede ser el del software y también las industrias 
que trabajan en los aspectos de logística. Esto después se va a extender y se tratará de aplicar un modelo en el 
que se llama a empresas de estos sectores y se procura hacer un intercambio con ellos, con el sector privado, 
en particular, pero también con actores de la academia y también públicos, que estén relacionados con las 
actividades de ese sector. Se espera completar esa ronda durante este año, así como discutir y aprovechar 
gran parte del trabajo. Se intentará capitalizar el trabajo que se hizo, por ejemplo, con los "packs", los 
conglomerados que desarrolló la OPP y trabajos que ha hecho Uruguay XXI. Muchos de estos sectores ya 
tienen planes estratégicos, pero hay que dar un paso más con una metodología que se les pueda explicar; el 
siguiente paso será empezar a hacer la gestión de esa metodología a través de algunas de las herramientas que 
se van a brindar a esos grupos de trabajo con la realización de distintos talleres. O sea que habrá formación, 
talleres, discusión, un ámbito de intercambio y, finalmente, una gestión que va a ser dinámica, porque se va a 
retroalimentar en forma permanente. Es decir, algo parecido al esquema que mostró el contador Merzario con 
el modelo finlandés. 


SEÑOR MERZARIO.- Si bien soy yo el que está realizando la exposición, pueden ver que Uruguay 
XXI juega un rol protagónico en este tema porque es donde hay recursos, capacidades, información y 
trabajos realizados. Quiero destacar esto porque yo estoy haciendo la exposición, pero por cuenta y 
orden de la Unión de Exportadores y Uruguay XXI, que coparticipa e impulsa este tema. 


Ahora vamos a referirnos a los compromisos y acciones. Como dijimos, una estrategia es un rumbo, no un 
destino final. La estrategia tiene que ser dinámica, otorga foco, dirección, pero el entorno cambia y también 
los desafíos. Hay que gestionarla; la estrategia es el punto de partida, pero lo que realmente necesitamos es 
desarrollar pensamiento estratégico para sostener activamente nuestra competitividad. Se necesita un 
esfuerzo y coordinación permanentes para que este sea utilizado por todos los actores. Cada uno debe 
conocer su aporte, compromiso y responsabilidad. 


Como decimos siempre: duplicar las exportaciones, un desafío de todos. 


Les agradecemos esta oportunidad que nos brindan para presentar este tema aquí en el Parlamento. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Damos la bienvenida al equipo que integra el contador Carlos Viera junto a 
los señores Roberto Benett y Héctor Echavarrría. 


SEÑOR VIERA.- Estamos muy agradecidos por la gentil invitación ya que nos da la oportunidad de 
difundir en este importante ámbito todo lo que se está realizando. 


Como ustedes han podido observar a raíz de la exposición del contador Merzario, el país se está moviendo. 
Se está moviendo en ideas y en búsquedas, que es lo más importante, porque el país está pensando hacia el 
futuro y eso es lo que nos motiva en gran medida. 


Yo quisiera hacer una brevísima presentación, en primer lugar, sobre lo que es nuestro Instituto y, en segundo 
término, en cuanto a lo que está haciendo, en qué está el Instituto en estos momentos. Parte de esto ya ha sido 
planteado, pero creo que hay aspectos que vale la pena remarcar. 


Nuestro Instituto fue creado por la Ley N* 16.736, de 1994, como persona pública no estatal. Se le asigna una 
serie de cometidos, entre los cuales destaco: promover la radicación de inversiones extranjeras en el país, 
realizar acciones promocionales tendientes a lograr el crecimiento, la diversificación y el mayor valor de las 
exportaciones, y promover y coadyuvar a la difusión de la imagen del país en el exterior en lo que respecta a 
inversiones y exportaciones. Para no seguir con las otras, que son complementarias, destaco estas tres 
grandes finalidades: promover exportaciones, promover inversiones y promover la imagen país. Creo que 
tenemos una gran responsabilidad ya que son aspectos claves de la vida del país. Nos sentimos orgullosos de 
estar ocupando un sitio en este Instituto porque creo que está llamado a ser un gran instrumento para que este 
tipo de elementos claves, como son las exportaciones e inversiones, puedan plasmarse hacia el futuro en el 
país. 


El Consejo de Dirección de Uruguay XXI está integrado por el sector público, representado por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores que preside las reuniones, el Ministerio de Economía y Finanzas y el Director 
Ejecutivo que ha recaído sobre mi persona, y por el sector privado, por miembros representativos de la 
Cámara de Comercio y Servicios, la Cámara de Industria y la Asociación Rural. Se trata de un Consejo de 
Dirección que, como pueden ver, está compuesto por miembros del sector público y privado y, por lo tanto, le 
otorga al Instituto ese carácter de público y privado. 


Por otro lado, por Decreto N* 624, de 27 de diciembre de 2006, se establece una nueva institucionalidad que, 
respetando la ley, plantea que se invite a constituir delegaciones permanentes en el Consejo de Dirección del 
Instituto a aquellos Ministerios cuyo aporte necesitamos y que están faltando. Me refiero a los Ministerios de 
Industria, Energía y Minería, de Ganadería, Agricultura y Pesca y de Turismo y Deporte. Conjuntamente con 
esto, se crea lo que se llama el Consejo Consultivo, que estará integrado por delegaciones empresariales del 
sector privado, así como por instituciones del sector público, de acuerdo a la lista que figura en el decreto, y 
que entenderá en planes anuales del Instituto y, por lo tanto, en un ámbito mucho más amplio. Como se ha 
dicho, en ese ámbito participa la Unión de Exportadores, la Cámara Mercantil de Productos del País, la 
Cámara de Transportistas, la CUTI, la ANMYPE, la Asociación de Dirigentes de Marketing, la Federación 
Rural y otros ámbitos más ligados al sector público, como el LATU, INAC, INAVI y el Congreso de 
Intendentes. Estas son las instituciones que están de alguna manera vinculadas al quehacer de Uruguay XXI. 
Creo que son suficientemente representativas e involucran un amplio espectro del sector productivo nacional. 


De carácter de persona pública no estatal. Estos son dos elementos que destaco del instrumento que la ley ha 
puesto para que nosotros pudiésemos utilizar. 


Continúo explicando en qué está el Instituto. Se encuentra en un doble sentido, una doble área de acción. En 
primer lugar, está trabajando para promover la estrategia nacional de exportaciones; tenemos que tener un 
norte y saber que el país tiene que mirar hacia el futuro. No quiero establecer más juicios, porque ya han sido 
muy bien expresados por el contador Merzario. Sí decimos que estamos siguiendo, como Instituto no desde 
ahora sino desde hace varios años, los lineamientos del Centro de Comercio Internacional de Naciones 
Unidas, con sede en Ginebra que, sin costo alguno, nos ha apoyado realmente y ha incorporado elementos 
indispensables para el trabajo y la metodología de acción. 


Como se ha dicho, se ha avanzado en talleres en busca de constituir una estrategia nacional de exportaciones; 
estrategia nacional de exportaciones que, apoyándose en institutos del tipo de Uruguay XXI de todo el 
mundo, muchos países ya tienen en aplicación. Creo que Uruguay está rezagado, porque mientras ellos están 
implantando la estrategia y monitoreando su ejecución, nosotros estamos diseñándola y tratando de llegar a 
ella. El primer eje es ese. 


Nuestro segundo eje es el de generar una serie de programas, basados en algunos principios muy generales. 
Mientras no esté pronta la estrategia no nos vamos a paralizar y tenemos que basarnos en principios 
generales, que son los que están planteados: bregar por la diversificación de productos, empresas, destinos, 
por la mayor apropiación del valor agregado en las exportaciones y por el aumento del contenido 
tecnológico. No podemos promover todo, porque los recursos siempre van a ser limitados. Así que tenemos 
que generar algún tipo de prioridad. Las prioridades recaen, entonces, sobre esos atributos que hemos 
expresado. 


En este momento, también tenemos un conjunto de programas en aplicación. 


El primer programa tiene que ver con la información para la exportación. Ponemos a disposición de los 
exportadores y de las cámaras empresariales toda la información relevante acerca de cuáles son los flujos de 
comercio en el Uruguay y en el mundo. Contamos con programas bastante buenos, suministrados por el 
Centro de Comercio Internacional; a nivel de productos, podemos llegar a tener, a seis dígitos, qué producto 
está comprando qué país y a quién. Podemos llegar a estos datos también a nivel de empresas. Si un producto 
uruguayo quiere abrirse camino a la exportación, este programa nos permite saber qué país lo está 
comprando, a quién, a qué empresa y a qué precio. 


Entonces, en primer lugar, este programa nos abre las posibilidades de brindar esa información. Inclusive, 
hemos dado información al sector público, como es el caso de los Ministerios de Relaciones Exteriores y de 
Economía y Finanzas, y a otros actores, cuando quieren basar en esa información determinados propuestas y 
posiciones. En segundo término, no nos quedamos con brindar información,. sino que la analizamos. No nos 
podemos quedar en esa información suministrada en bruto, y damos un paso más. Hemos constituido equipos 
que analizan esa información para tener una visión desde los países, es decir, qué países son los más 
accesibles para los productos uruguayos o, al revés, qué productos son los posibles de exportar por parte de 
nuestro país, habida cuenta de la demanda de otros países. O sea que, a nuestro juicio, el abordaje desde 
productos o desde países es importantísimo para complementar la información en bruto y para poder sentar 
sobre ello las decisiones. Por ejemplo, ¿a qué feria se va a concurrir? ¿Qué misión comercial vamos a 
encarar? ¿Vamos a ir a ver qué sale o qué pasa? No; vamos a ir a aquellos países que son los más proclives a 
comprar productos uruguayos. Vamos a ir a promover aquellos productos para los cuales sea posible 
encontrar demanda en esos países. Esa es la idea. Vamos a establecer contactos previos a través de nuestra 
red de agencias similares a la nuestra, para que los empresarios vayan con conocimiento de causa y con 
contraparte en esos países. Es distinto ir a una feria internacional meramente a ver si vienen demandantes que 
ir cuando ya hay un ámbito creado en el cual los empresarios van a tener interlocutores. Esos son dos de los 
programas que estamos llevando a cabo: el de información y el de análisis. 


El tercer programa tiene que ver con la imagen país. Tenemos que realizar una presentación del país, difundir 
sus características positivas, ya sea para atraer inversiones o con la finalidad de captar más demandantes para 
nuestros productos de exportación. 


El cuarto programa refiere a la atracción de la inversión extranjera directa. Creemos que hay dos tipos de 
inversión: la de riesgo en empresas productivas en el país y la inmobiliaria. Cualquiera de ellas son 
inversiones muy válidas. Creemos que esta es una tarea ardua y que una se complementa con la otra. De 
pronto, fomentando la asociatividad de empresas con el exterior, y la incorporación de empresas extranjeras 
en el país para que produzcan acá, también estamos fomentando en forma correlacionada las exportaciones 
del país. De manera que estamos contestes en que difundir los atractivos del país para los inversionistas es un 
elemento clave. 


Entonces, tenemos elaboradas dos presentaciones país. Una dedicada más bien a los compradores de 
productos del país y otra a los inversores del exterior en el país, que obviamente tienen puntos en común. 
Destacamos la seguridad del país, la solidez de sus instituciones, de su economía, los sectores abiertos a la 
inversión, los productos que comercializa, las ventajas que puede tener como instrumento, a través de la 
admisión temporaria, las zonas francas, etcétera. 


Pero hay un programa que se impone, que también estamos empezando a desarrollar, y que está dedicado a 
empresas. Consistiría en promover las capacidades empresariales en las empresas para que puedan adecuar su 
funcionamiento, su estructura, a los productos que el país pudiera exportar. Esto quiere decir que a veces la 
demanda es de determinada cantidad de productos y el país tiene que llevar a esos países en forma 
homogénea; no podemos llevar distintas calidades de productos. A veces no llegamos a las cantidades porque 
las empresas son pequeñas; a veces, el envase es determinante para que el ingreso del producto sea posible. 
Esos son todos elementos que queremos contemplar. Queremos llegar con cursos a los empresarios y 
promover empresas que tienen potencialidad exportadora; queremos promover a exportadores indirectos, es 
decir, a aquellos que producen para otros que sí exportan sus productos, como puede ser el caso de los 
autopartistas. 


Esos tipos de programas son los que estamos desarrollando en este momento. Los estamos dando a conocer al 
Parlamento y a los sectores de la actividad pública y privada. 


Quisiera decir que tenemos usos estratégicos. Hemos hecho convenios, no solamente con el Parlamento. Creo 
que esta estrategia debe ser considerada como algo muy usable. Los parlamentarios, los legisladores 
uruguayos deben saber que tienen este cúmulo de informaciones acumuladas en Uruguay XXI para llevar 
cada vez que viajen al exterior. Yo diría que es obligación de Uruguay XXI suministrársela, de acuerdo a lo 
que hemos suscrito, y además es muy interesante que así se haga. 


Nosotros estamos muy complacidos en poder aportar la información que hemos acumulado para que 
cualquier delegación que venga del exterior y sea atendida por los parlamentarios disponga de ella, al igual 
que cualquier delegación de parlamentarios que vaya al exterior. Así como tenemos convenio con la Cámara 
de Representantes, también lo tenemos con la Intendencia de Colonia y con otras instituciones similares a la 
nuestra; destaco especialmente el convenio con Pro Chile, inclusive para hacer acciones conjuntas de 
promoción internacional. También tenemos convenio con una muy prestigiosa agencia internacional como 
KOTRA, de Corea, con Bancomext, de México, con Proexport de Colombia; con todas ellas conformamos 
una red que nos puede ser muy útil cuando queramos buscan contrapartes para que las empresas uruguayas 
encuentren canales para su mayor inserción, ya sea comercial o también de asociación para su 
internacionalización. 


Creo haber definido cuál es la institucionalidad de Uruguay XXI; destaco el funcionamiento pleno de su 
institucionalidad, las reuniones frecuentes del Consejo de Dirección y del Comité Consultivo, que por lo 
menos ya ha mantenido dos numerosas reuniones, agrupando a todos los actores. Considero, entonces, que 
estamos tratando de dar un impulso muy fuerte a esto en atención a que el decreto del Poder Ejecutivo de 
diciembre de 2006 así lo remarca, creando un fortalecimiento institucional otorgando al instituto cometidos 
como, por ejemplo, el diseño e implementación de un sistema de información que comprenda la obtención, 
análisis y desarrollo de datos tanto internos como externos sobre temas concernientes al comercio y a las 
inversiones. Algunas de las medidas que se plantearon refieren a todas las reparticiones públicas a las que se 
solicitaran datos deberían suministrarlos en el tiempo y la forma requeridos, con las consecuencias previstas 
en el artículo 65 de la ley de 18 de diciembre de 2002 en caso de omisión. Además, a los efectos de la 
racionalización de las actividades del sector público vinculadas a la promoción del comercio y al fomento de 
las inversiones, todas las reparticiones públicas deberían informar a la Comisión Ministerial CIACEX con al 
menos noventa días de anticipación, o en su defecto en un plazo lo más inmediato posible, las acciones y 
misiones relacionadas con la promoción del comercio exterior y la radicación de inversiones que recibiera el 
país y el Instituto Uruguay XXI sistematizaría y daría difusión a esa información. 


Creo que he cumplido con la idea de dar difusión a lo que somos y a lo que estamos haciendo. 


Termino con algo que quizás sea materia de este Parlamento, porque para promover se precisan recursos. 
Nosotros concurrimos a ferias y hacemos una profusa folletería, pero para promover necesitamos recursos. 
La ley de creación del Instituto establece que sus recursos provendrán de los aportes de los particulares, de 
las empresas privadas que podrían darse, del aporte del Estado a través de partidas que se aprueben en el 
Presupuesto nacional en base a la programación que el Instituto presente al Poder Ejecutivo, y del producido 
de los servicios que preste, es decir que podríamos facturar. No es corriente que el Instituto cuente con 
aportes de los privados; la idea es que cada vez que se vaya a un evento se financie una parte y que la 
empresa que concurre financie su parte, es decir que no se dan subsidios totales. Se busca que el instituto 
cuente con recursos estatales y que, de a poco, vaya integrándose también el aporte privado, pero esa no es la 
historia del Instituto y no podemos innovar abruptamente en esa materia. El Instituto tampoco tiene recursos 
ligados a un tanto por ciento de las exportaciones o algo así, como sí ocurre con INAVI e INAC, que tienen 
su especificidad, y con los cuales creemos que debemos compartir la tarea y de ninguna manera 
superponernos en ella. Por lo tanto, el Instituto necesita ciertos recursos para un funcionamiento elemental y 
clave, que le permita tener un aparato a disposición de otras realizaciones. El mantenimiento del aparato 
cuesta determinado monto; entonces, las acciones de promoción tienen que superar largamente el costo del 
aparato que está a su servicio. Si los recursos que se otorgan al organismo son solo para mantener el aparato, 
su funcionamiento y misión se verán comprometidos, porque simplemente podrá difundir cierta información, 
realizar algún análisis y muy poca cosa más; no podrá hacer las acciones de promoción que todos los días se 
nos están requiriendo y que tratamos de ver si son las mejores para apoyarlas. 


En este cuadro podemos observar los recursos con los que ha contado el Instituto hasta ahora. Cuando nació 
el Instituto lo hizo con fuerza, empuje, viento a favor, y tuvo un período en el cual su nivel de gasto osciló en 
el orden de los $ 40:000.000. Esto es a precios constantes del año 2007, es decir que podemos hacer 


comparaciones porque se trata de pesos con el mismo poder adquisitivo. En algún momento el Instituto contó 
anualmente con aproximadamente $ 41:000.000 o $ 42:000.000. Luego hubo un período, de 2000 a 2002, en 
el que hubo un problema de funcionamiento más restringido y sus recursos oscilaron entre los $ 24:000.000 y 
$ 25:000.000. Luego viene su funcionamiento desde el año 2004 y 2005 en los que el Instituto apenas contó 
con recursos de aproximadamente $ 15:000.000. Es decir que lamentablemente fueron bajando sus recursos. 
Creo que eso no se corresponde con la afirmación proveniente del Poder Ejecutivo en el sentido de promover, 
desde el año 2006, una reafirmación institucional muy fuerte. Entonces, no podemos tener base de 
comparación con los años 2004 y 2005, en los que el señor Benett que nos acompaña estuvo en carácter de 
Director interino y fue prudente en la asignación de recursos cuando todavía no teníamos la reafirmación 
dada por el decreto de 2006. En consecuencia, a partir de esa reafirmación y de esos nuevos cometidos que se 
le asignan al Instituto estamos planteando que se retomen niveles de ejecución presupuestal. y por tanto de 
aportaciones de recursos desde el sector público, en el orden de los $ 24:000.000 o $ 25:000.000 constantes 
del año 2007. 


Ese es, entonces, el planteo que estamos formulando al Consejo de Dirección, que se va reunir en estos días 
para considerarlo. Además, aspiramos a otra cosa como dice la ley que acabo de citar-y es que esos recursos 
estén incorporados al Presupuesto nacional, es decir a las instancias presupuestales correspondientes. En la 
ley de Presupuesto nacional no están esos recursos, por tanto rige lo que estaba de antes, que era una 
asignación nada significativa. En el año 2001 se establecía que se asignaba una partida de $ 4:600.000 
destinada al funcionamiento del Instituto de Promoción y Difusión de la Exportación es decir el nuestro, y 
que en caso de insuficiencia este presentaría una propuesta anual de asistencia del Estado que se financiaría 
con cargo a Rentas Generales y estaría sujeta a la disponibilidad del Tesoro. 


Quiere decir que en este ámbito que es el que corresponde- estoy haciendo un planteo de sensibilidad. Si el 
Instituto va a encarar los importantes cometidos que en base a políticas de Estado debería asumir, requiere 
una aportación de recursos un tanto mayor a la que se ha venido dando en los últimos tres años. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tenemos un problema de procedimiento porque la Cámara de 
Representantes va a reunirse en minutos, en una sesión extraordinaria. 


A mí me impresionan mucho las exposiciones que hemos escuchado, que seguramente nos van ayudarán a 
reflexionar al momento de introducir estos datos en nuestra gestión parlamentaria y, en paralelo, para generar 
una diálogo permanente que nos permita impulsar la estrategia que se está elaborando para desarrollar los 
contactos que el Parlamento tiene a nivel exterior. 


En ese sentido, ahora ha llegado el momento de poner contenido al acuerdo que oportunamente firmara la 
Presidencia de la Cámara de Representantes con Uruguay XXI. Muy probablemente será necesario mantener 
otras instancias de trabajo con los representes de Uruguay XXI, para ver cuáles pueden ser los detalles, las 
informaciones disponibles en forma permanente para utilizar en nuestra relación con otros Parlamentos. 


SEÑOR PINTADO.- Quiero hacer una constancia: si bien somos legisladores, las cuestiones 
presupuestales no son tarea específica, por suerte, de esta Comisión, sino que pertenecen a la Comisión 
de Presupuestos, integrada con la de Hacienda, que en su momento oportuno tratará las cuestiones 
relativas al destino de los recursos. 


Yo les agradezco la exposición, que fue muy clara y les digo que cuando nosotros firmamos el convenio con 
Uruguay XXI compartíamos la idea de afianzar la imagen del país en el exterior, compartíamos el objetivo de 
promover inversiones y exportaciones de bienes y servicios y nos obligábamos a que en las misiones se 
difundieran cosas que Uruguay XXI entendiese convenientes. Para eso tomamos una medida, designamos a 
una oficina para que se encargara de la coordinación y queremos decirles por qué. Si bien nosotros somos un 
actor dentro del sector público, más allá de nuestro rol para jugar en el diseño institucional de algunas 
cuestiones que pudieran converger al éxito de esa estrategia, nosotros partíamos de un hecho muy práctico: 
tenemos una relación muy estrecha, de diplomacia parlamentaria con la región y el mundo, por lo que nos 
parecía que debíamos otorgarle un plus para lograr una acción coordinada en un país que no tiene un 
despliegue de recursos enorme a nivel mundial, sino al contrario. En ese marco apuntábamos a que cada 
misión de Uruguay en el exterior fuera coherente con ese objetivo común. 


Además, dada su naturaleza plural y de representación ciudadana, la diplomacia parlamentaria tiene un 
lenguaje más frontal, más sincero no quiero decir que el lenguaje diplomático no lo sea, con menos cuidado, 
porque no está representando al Estado sino al país, lo que permite ese es el papel que queremos jugar que 
cada uno de los legisladores que concurra a un país pueda destrabar llaves que están cerradas, por ejemplo en 
materia de trabas no arancelarias que se ponen en distintos mercados. Eso sería posible a partir de la relación 
con los tomadores de decisiones de otros Poderes, en nuestro rol de parlamentarios. Tenemos amistades que 
miembros de todos los partidos hemos utilizado para destrabar algunos problemas, inclusive repartiéndonos 
los roles de la oposición y del Gobierno, porque aun dentro de la representación parlamentaria los 
legisladores del Gobierno pueden ir hasta determinado punto mientras que los de la oposición un poco más 
allá. 


Entonces, queremos que esto se aproveche. Nosotros nos comprometimos a enviar la nómina de los 
legisladores que viajan a determinados destinos y el Instituto, de entenderlo conveniente hay mercados que 
no interesan, nos acercaría material para abrir mercados y las puertas que se nos indiquen. Esa sería la 
contribución de los parlamentarios, en pos de ese objetivo. Tenemos que sacarle el mayor provecho. 


Es cierto que esto es una novedad, porque el sector privado, en su relación con el sector público, siempre 
piensa en el Poder Ejecutivo para estas cuestiones operativas y en el Poder Legislativo para que diseñe los 
instrumentos legales necesarios. Esta es la gran novedad. Nosotros, como actores, a partir del diálogo con 
otros, podríamos abrir mercados y contribuir con esta estrategia. 


Yo les pido que esto lo tengan en cuenta y que utilicemos mucho el convenio, porque es parte de la estrategia 
del país. 


Ya de paso agradezco públicamente al economista Viera, que tuvo la sensibilidad de firmar el convenio con la 
Cámara de Representantes y entendió que nosotros podríamos jugar un papel importante en este sentido. 
También lo hicimos con las autoridades del INAC. Me parece que podemos aprovechar este convenio marco 
para, en el buen sentido de la palabra, integrarnos en la estrategia de incremento de las exportaciones. 
Fundamentalmente, se trata de explorar y destrabar y también de promover legislaciones, acuerdos, 
convenios marco, etcétera. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Agradezco a nuestros visitantes este primer pantallazo sobre un 
asunto estratégico para Uruguay. 


A modo de dejar una constancia personal, quiero decir que el Convenio Marco de Cooperación que firmó el 
ex Presidente de la Cámara, señor Diputado Pintado, es importante en cuanto a la diplomacia parlamentaria. 
Yo soy de los que creemos desde hace muchísimos años será porque en algún momento de mi vida trabajé en 
comercio exterior que Uruguay, en este sector y desde el punto de vista del Estado, se debe una profundísima 
reforma. Sabemos que cuando se prepara a un profesional diplomático se le incorpora conocimientos 
comerciales y sobre la productividad de nuestras empresas, etcétera, pero no hay una especialización o una 
categoría en nuestro funcionariado de Cancillería que distinga, a nivel diplomático, a auténticos vendedores. 
Esa categoría todavía no ha podido ser creada. Cuando digo vendedores, sé que otros países los tienen. Por 
supuesto, todos sabemos cómo se arma una Embajada: están quienes tienen rango diplomático, con las 
vinculaciones de Estado a Estado. Lo que Uruguay todavía no ha podido implementar es una nueva 
generación, también introducida en un ámbito mixto, de personas preparadas específicamente para vender y 
que quizá en cuanto a la presupuestación ese es el tema más complejo deberían estar a media agua; y desde el 
punto de vista privado, con el apoyo del Estado, deberían ganarse su sustento vendiendo. Está admitido por el 
Banco Central el sistema de comisiones sobre las ventas, tanto en el exterior como acá. Creo que habría que 
pensar, porque es obvio que tenemos que duplicar las exportaciones, nuestras ventas al exterior, el trabajo 
nacional, pero deberíamos involucrar mucho más todavía al Estado en ese ámbito de promocionar y de 
vender al mismo tiempo. Esto es algo en lo que pienso hace años. A mi modo de ver, se debería hacer una 
reforma profunda en el sistema diplomático. No se quiere asumir, porque me parece que no lo han pensado 
como lo hacen las potencias, por ejemplo Nueva Zelanda. Es decir: fomentar una nueva clase de diplomático 
a nivel universitario, a nivel de academia, a nivel empresarial, a nivel de Cancillería; luego veríamos de 
dónde sobrevive él personalmente, pero obviamente debería tener un apoyo logístico desde el punto de vista 
financiero para sus actividades de vendedor. No hay que olvidarse de que cuando una persona va a vender al 
exterior no puede alojarse en una pensión, debe tener gastos de representación, etcétera, etcétera. Debemos 
ver cómo se puede financiar a esta nueva "claque" de vendedores, que hasta podría ser una fuente de trabajo 


profesional en cuanto a la formación en la Universidad. Pero creo que hasta el Estado no realice una reforma 
profunda y reflexionada sobre este asunto, estamos en deuda con el sector privado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero agregar una anécdota que se compone de dos hechos, que creo que se 
ubican perfectamente en cuál puede ser el propósito que nos anime mutuamente en el futuro. 


Hace un mes y medio estuvimos integrando la delegación uruguaya que visitó Zaragoza, provincia de 
Aragón, en España, y allí fuimos para seguir la marcha de un proyecto conjunto de las Cortes de Aragón con 
el Parlamento de Uruguay en temas vinculados con la intervención del Parlamento, etcétera. 


Tuvimos la oportunidad de que la delegación parlamentaria que concurrió fuera recibida al mediodía por la 
Cámara de Comercio de Zaragoza y, en esa instancia, cada uno de los parlamentarios tuvo que conversar con 
quienes nos estaban recibiendo. A mí me tocó conversar con un industrial de la madera, del área de la 
fabricación de los paneles contrachapados, de madera de chopo, que es la madera de álamo, quien en estos 
días venía a Argentina a llevar adelante una negociación con empresarios argentinos de su misma 
especialidad. A mí me preocupó muchísimo invitarlo y procurar que se comprometiera a venir a Uruguay 
cuando visitara Argentina. Por supuesto, aquí hice los contactos personales con productores forestales, con 
gente que está vinculada al tema para que, eventualmente, pudieran armar una agenda para que este individuo 
viniera a Uruguay, lo conociera y, en el futuro, pudiera hacer algún negocio. Pero, obviamente, sería muy 
importante que nosotros tuviéramos una ventanilla mucho más eficaz, mucho más rápida o, si ya existe, que 
supiéramos cómo usarla, para que ese individuo pudiera tomar contacto con alguien que le preparara una 
agenda dimensionada a sus intereses para poder ingresar a Uruguay por donde tiene que hacerlo. 


Ayer de tarde, una colega Diputada que estuvo haciendo una pasantía en Estados Unidos, invitada por el 
Departamento de Estado es Representante por el departamento de Lavalleja, me dijo que había un señora de 
un estado de ese país que compraba zapatos. Y esa persona, que tiene unas tiendas de una cierta exclusividad 
y compra productos de calidad y no por grandes volúmenes, tiene interés en conocer la industria del calzado 
en el Uruguay. 


Estos son dos casos de parlamentarios que tienen posibilidades de establecer contactos con empresarios, algo 
que se repite centenares de veces al año. Si tuviéramos la ventanilla para que al viajar pudiésemos llevar la 
información o bien podamos conectar a la gente al volver, nosotros podríamos hacer un aporte importante, 
sin perjuicio de todo lo que se pueda hacer a nivel legislativo y también presupuestal porque, sin perjuicio de 
que nosotros no somos una Comisión especializada en temas de presupuesto, muchos de quienes integramos 
estos ámbitos, por una cuestión vocacional, tenemos mucho interés en la instancia presupuestal y con mucho 
gusto nos vamos a ocupar de las demandas del contador Viera. 


SEÑOR MERZARIO.- Quiero acotar lo importante que resulta una reunión de este tipo en la que 
todos tengamos claro que hay un rol importante dentro de lo que es el desarrollo de los exportadores y 
donde tengamos claro una visión y objetivos comunes. Todo el mundo tiene un rol a jugar; no cabe la 
menor duda de que desde el punto de vista parlamentario cuando se está en una función diplomática 
en el exterior, desde Uruguay XXI, desde las distintas Cámaras, todos tenemos un rol a cumplir. Todos 
tenemos que cambiar. Habrá aspectos a cambiar dentro de la Cancillería, pero creo que el sector 
privado también tiene que cambiar. 


No se trata de buscar culpas, sino las soluciones detrás de un objetivo común. Como dijimos, el desafío está 
ahí. La ambición no la podemos perder. Debemos tener la capacidad de alcanzar esos objetivos y depende de 
nosotros mismos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero destacar la presencia de la contadora Aishemberg y de la economista 
Benavente de la Unión de Exportadores y de la Cámara de Comercio del Uruguay, dos damas que las 
sabemos muy preocupadas por estos temas. En particular, en una conversación con la contadora 
Aishenberg fue que surgió el propósito de realizar esta convocatoria. 


Muchas gracias. 


(Se retiran de Sala los miembros de Uruguay XXI y de la Unión de Exportadores) 


(Se suspende la toma de la versión taquigráfica) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


